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NOTÍCIAS ESTRANGEIRAS.

Esfractamps el siguiente pasage del Monitor del
ao de agosto.

«Hacia ya algún t iempo que el gobierno estaba
avisado de las intrigas de que se va l ían algunos
para mover una revolución en las tropas , pero
estaba persuadido que el patr iot ismo del soldado
francés bur lar ia los proyectos de algunos hombres
dispuestos siempre á sacri f icar su honor , y la tran-
quil i lad de su patr ia al orgul lo y á la codicia.'Es-
tos insensatos se hau creído con fuerza para po-
der des t ru ir el trono y las insti tuciones protecto-
ras que debe la Francia á su Rey. Un cierto nú-
mero de oficiales y subalternos de los cuerpos que
están de guarnición en Paris han sido seducidos.
Y aun en la guardia real no falta quien ha cai-
do ea el lazo.

«Anoche se propusieron estos oficiales reunirse
en !os cuarteles , dir igirse contra el palacio de
nues t ros Reyes , y proclamar por soberano- á uno
de la famil ia de Bonaparte , pero machos de aque-
llos á quienes se trató de seducir fueron á decla-
rar á sus gefes la conjuración próxima á rebentar.
El gobierno no podia retardar un momento la cap-
tura de los que habían tomado parte en esta tra-
lïia c r im inal , los cuales quedan ya arrestados.

«Parece que uno de los puntos del plan era el
apoderarse del castillo de Fincennes, donde sobre
las tres de la tarde se manifestó un incendio , que
se apagó con pront i tud. Se presume que esto fue-
se un medio para originar un desorden y favo-
recer la sorpresa.

«La Francia t iene derecho á esperar que este
a ten tado l lamará sobre si un castigo que deberá
con tener á todos aquellos que olvidados de su de-
ber y de sus ju ramentos quisieran convertir con-
tra el orden social las mismas armas que para sn
conservación han recibido. Nada debe omit irse afin
de cas t igar los autores y cómplices de una cons-
piración , que d i r ig ida contra el trono y la car-
ta , se d i r i g i a asimismo contra todos los indiv iduos
de la nac ión en aque l la parta mas preciosa de
sus sen t im ien tos y derechas.

« El t r i b u n al mas respe tab le, aquel designado
por la car ta para repr imir los atentados cont ra la
segur idad del c i tado estará sin duda encargado de
j u z g ar sobre el cr imen mas enorme que puedan
las leyes cast igar.

«Libre de toda in f luenc ia , superior á todas las
sugest ione» es te t r i b u n al angusto sabrá mejor que
otro a lguno reconocer la inocencia y disipar las

mal fundadas sospechas , sin dejar de herir á los
culpables sean cuales sean.

y> La ciudad de Paris reposa en una profunda
tranqui l idad , los ciudadanos han sabido en un
mismo instante la existencia de ia conspiración s

y la captura de sus autores."
El Monitor acostumbrado á mentir , no se habrá

atrevido , es verdad , á fingir este acontecitnieu-
' to, pero la mala opinión que de él tenemos for-
mada nos incl ina sin querer á presumir que habrá
alterado considerablemente los hechos. En tanto
que aguardamos por el correo de hoy algunas es-
plicaciones sobre; el par t icu lar , no podemos de-
jar de anunciar l^s especies que-han esparecido al-
gunas cartas de Francia que tienen en su favor la
opinión de los 'que conocen el carácter del pue-
blo y del actual gobierno francés. Se supone que
toda esta conjuración es un golpe de polít ica del
ministerio para desacreditar el part ido l ibera l, y
para comprometer á algunas personas contrarias
al despotismo actual , y tener un motivo para
deshacerse de ellas. Estalnos bien lejos do soste-
ner la verdad de este aserto ; aunque la razón
nos haga conocer á los -hombres ', nuestro corazón
nos incl ina á la incredul idad t ratándose de accio-
nes tan atroces. Sin embargo la h is tor ia nos jura
que ha existido un Maquiaveio , y la . cot id iana
esperiencia nos demuestra la v i leza de que son ca-
paces los que abrigan ideas de servi l ismo. Recien-
te está por nuestra mengua la traición de Cadiz;
y aunque n o t an reciente , clama todavía la san-
gre derramada en Francia en 1815 para mostrar-«
nos los sentimientos de los que con el nombre de
legit imidad en la boca , qu ieren d isputar los de-
rechos del pueblo y los del t rono para volver á
egercer su despótico mando en sus miserables S3*
fiorios.

El Ayuntamiento const i tucional de esta Ciudad
se penetra de la mas justa amargu ra, al obser-
var la morosidad y resistencia que var ios veci-
nos oponen ä satisfacer las cuotas que se les han
repart ido en los tres ramos de ter r i to r io , indus-
t r i a y comercio, para l lenar el cupo de los t res
mil lones de reales; equivalentes al s u p r i m i do de-
recho de puer tas, y medio mil lón mas para cubr ir
los empeños contraic ios con el púb l i co y otras
atenciones indispensables. Semejante conducta tan



fepi'Qpis de ,m\as Ciudadanos., que deben estar
firmemente convencidos de la necesidad de con-
t r ibu i r proporcionalmente para los gastos del Es-
tado , no poáia esperarla este .'Cuerpo polliti co, que
apoyado en <el *e s timoni i o úatimo de su celo y
pureza de -intenciones y en las Virtudes d«l pue-
blo generoso que representa , veia llegado el mo-
mento de cump l ir con la Haícienda nacional ¡los
empeños que este había contraído.' -Guando 'des-
pués de los heroicos movimientos del mes de Mar-
zo que hicieron desaparecer el despotismo, el vo-
to de la mayor pasrt-e de los señora dor-es de Bar-
celona se pronunció por Ja supresión de «nos de-
fechos gue desnivelaban á esta Ciudad de la pro-
porción que guarda con los demás pueblos, to-
davía el Ayuntamiento lento en su marcha., co-
nocedor de cuan arriesgado y difíci l es «I paso

t*àe ¿MÍ sistema de caiwribuciones á otro y padre
común de sus representados, no se atrevia á aven-
ttirar usía sraedída eearcada por do 'quiera d« muy
graves inconvenientes. Pero ínterin se esforzaba
í*i cotnfeiiiíir ,su« deseos de aliviar .al vecindario
con los de cubrir las pe-r-entorias y crecidas obli-
gaciones q<ü'Q s»-b>re él pesaban ; lo .arduo é impo-
,ii.e n te de las cire« ns,t au cias que á toda costa exi-
gían Ciiialesquk-ra sacrificios para conservar el or-
den y la pública tranquilidad, Ja resistencia dia-
rja de Jos proveedores á satisfacer los derechos

a hacia preciso el uso de la fuerza tan -peli-
grosa de obrar e« ,aquellos dias, la baja y dis-
minución sensible de los mismos derechos, las
jTeclaasaciones de muchos Ciudadanos, los deseos
é in.sinuaciott.es de las primer^.autoridades, y fi-
nalmente el voto unánime de la Junta de admi-
nistración y gobierno de aquel -derecho q.ue repre-
seriíaba todas las clases de la Ciudad, conven-
cida de la misma necesidad y premura., todo de-
cidió al Ayuntamiento después de las mas serias
meditaciones y debates á desechar el sistema mixto
de rebaja de derechos que habla ideado y cuya
i'íCíUidacion hubiera «bsorvido casi todo su .pro,-
ducto, y á abrazar el único y compatible con
las circunstancias, cual era la abolición com-
pleta del l lamado derecho de puertas. Esta me-
dida , prudente é inevitable en el tiempo en que
se dictó y contra la cual nadie reclamó ni ha
reclamado hasta ahora eu que ya es imposible re-
troceder, se anunció al público con el edicto de
i i de Abri l últ imo, y en él se detallaron ya no
solo el equivalente de lo que debía pagar la Ciu-
dad por el derecho de puertas , .menor de lo que
hubiera importado según el rigor de Ja contrata,
si que también las operaciones á que para l l enar
este déficit iba á entregarse la Junta repartidora.

El que considere imparc ia lmente ia estremada
dif icul tad que lleva consigo el acierto ea una ma-
teria tan espinosa como es perfecto conocimien-
to de ¡as fortunas particulares, sin datos ni no-
ticias estadísticas exactas , en medio de una -Ca-
pi tal populosa, y teniendo que luchar cont inua-
mente con. el i n te rés, Ja preocupación y Ja resis-
tencia de algunas corporaciones, no es posible que
deje de t r i b u t ar á la Jun ta Ja justicia que cree
haber merecido. Tres mil lones y medio de reales
fueron los qua fe fijaron por los nueve meses que
fal taban descubrir de año hasta el de i8ai en
que el nuevo pian de Hacienda sefíalnrá el de con-
tribuciones : esta cantidad debía repartirse en los
tres ramos de la riqueza, supuesto que la equi-
dad natural y una Real orden espresa eximen á
los menesterosos 'y jornaleros de una contribución
que afecta inmediatamente su subsistencia : el ha-
cendado , ei industrioso, el coajerciante, sì se ¿a-
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lían animados de «eníiuúentos puros .y generosos
no deben sentir un ligero momentáneo despren-
dimiento de sus intereses en beneficio de la clase
mas útil 'de la so elected., y debido .sostenimiento
del .Estado, al q¡ne -ten en; o s la dicha d-e pertene-
cer , y que no pod-e-mos «ba·n·donar si-n el mas cri-
minal egoismo y sin el sacr i f ic io de nosotros mis-
mas en medio :de tus apuros, Estos se acrecien-
tan todos Jos días: los gefes dé la Hacienda cía«
man sin cesar al Ayun tamien to por la entrega
de los caudales que estipuló en v i r tud de la ai¡~
t-orior contraía ; y este Cuerpo, sabedor de las
urgencias de la tesorería, de la necesidad é im-
portancia de acudir al prest de la tropa y demás
gastos de la administración civi l y-milkar, .¿podrá
mirar ,sí.n dolor la in jus ta indi ferencia de a lgunos
de sus compatriotas en el cumpi ¡miento de uno
de >sus .mas sagrados deberes, y que para recor-
darlos tenga que valerse de los -medios coactivos
áeáalados per la ley y tan repugnantes á su co-
razón ?

No negará el Ayuntamiento que acaso puede
haber .alguna desproporción en ios ciipos que se
ban. señakdo , mayormente con respecto á los ra-
mos de industria y comercio, desproporckm que
en ningún modo podría imputarse é la junta re-
partidora , cuyo principal norte en el señáis/mi-
ento fue el cíaseo mismo practicado por las Cor*-
poraciones á que pertenecen los contribuyente«,
y que es sin disputa el medio mas apto de -asegu-
rar el acierto. Y si en este primer tercio han ocur-
rido tal vez algunas desigualdades, ¿no abre él
Ayuntamiento la puerta á Jos que se sientan gra*
vados para compensar en los sucesivos el degni*
vel que íes haya ocasionado la premura del tietn*
pò coa aquella franqueza que debe caracterizar á
Jos Ciudadanos de una monarquía constitucional«?
En esta tocio es publico, todo solemne ; el cobro
y la inversión de ios caudales se vén sujetos ai
mas riguroso examen del .gobierno y de ios par-
ticulares, y desaparece el misterioso caos que lia-

,-bía envuelto hasta ahora todos los cálculos y ope-
raciones de la Hacienda. El Ayun tam ien to, siti
embargo que íil fi n de año debe rend ir cuentas
justificadas y públ icas de todos sus ingresos y sa-
lidas , se ha apresurado en dar á este pueblo
.un auténtico test imonio de sus operaciones, ma-
nifestándole las listas de todos los contr ibuyen-
tes: recórranse una por una, redúzcanse , si se
quiere , á sorna los resultados parciales que oír e-
cen en su totalidad , examínense los libros y do-
cumentos justificativos que han servido de base

.pa raci reparto ; y si alguno tan mezquino de
ju ic i o ha llegado tal Vez (lo que no se cree)

. á concebir sospechas in jur iosas y depresivas , *e
desengañará per sus ojos de la exac t i t ud materna-
t ica que guarda el to tal dei reparto con la cü.
ma de los tres mil lones y medio que £e fij ó por
equivalente, y de que un rolo cupo, que fa l í rse
a llenar, dejaría al Ayun tam ien to en descubJer-
to de sus empeños con la Hacienda nacional, tam-
poco se admire nadie de que por razón de indus-
tri a se le hayan enviado tal vez dos ó tres pâ
peletai de pago, proviniendo esto de que por
ejercer var ias especies de aque l la, ha sido COK-
ímuado ea el cir-eo de las respectivas corpora-
clones: pero no es el án imo del Ayuntamiento
sino el que una solamente se satisfaga

Esta tagen», esposicion, que solo han dictado
€ amor del bien de ï ap«, y t?el drden pu-
bhco, el deseo vehemente da c u m p l ir importan-
tes promesas, y ]a f r a n q i J C 2a y buena f¿ nom

de un gobierno const i tucional, espera este Cuerpo



polìtico ) que será ,recibida de fedes íío-s fcu,enos
Ciudadanos con el aprecio que Jes ha merecido
en otras ocasiones, y que todos -se ;persHadirán
á l,a psr que ya Jo han hecho otros inumerabie«,
de Ja absoluta necesidad de hacer .por e«a sola
ve-z un pequeño sacr i f ic io de sus fortunas eu ali-
vio de la clase indigente y en desempeño -de sus
estipulaciones. Cuando por la .publicación de la
.próxima ley de Hacienda sepa esta Ciudad lo que
le corresponda -satisfacer , entonces el Ayunta-
miento qu.e conoce sus deberes , sabría consultar
el veto general de sus conciudadanos-, y enton-
ces se 'fijíir ü ;aquel plan de contribuciones, sean
directas ó indirectas que mejor convengan á ia
índole y -si tuación de estos moradores, -Eiñpero
de n ingún modo puede aplicarse á las actuales
clreu!íSta«i2Ías la líit im- a Real òrde« de & M. so«
bre e-sta mate r ia , que solo habla .para aquel las
Gap "u al e s en que subsistan todavia los referidos
derechos de puertas. Si el Ayuntamiento no co-
nociese y tubiese tantas pruebas de la ilustración
y A'kíudes patrióticas del pueblo barcelonés, le ha-
i4a aquí una tr ists pintura de loa males sin cuen-
to que derramaria sobre -nosotros la morosidad y
resistencia á satisfacer los cupos designados; y
le declararía que sin e-ste único recurso el Ayun-
tarmeoio Ho podria responder á la confianza que
en él ha depositado el pueblo y que le ha me-
recido su conducta sJUrcera y paternal. El Ayun-
tamien to si« embargo se lisunjea aun de que <bas-
tará esta insinuación á desvanecer cualesquiera
preocupaciones que la malignidad ó ïl egoísmo
hayan podido esparcir entre los incautos., y de
qu« la noble, la .generosa Barcelona, á quien tie-
ne la gloria de representar, añadirá una prueba
mas de su desprendimiento y patriotismo ä las mu-
chas ciue hau estendido su nombre entre los .pue-
blos civilizados. Barcelona 30 de agosto de 182,0.
— De acuerdo del Escmo. Ayuntamiento. — José
Ignacio C la ramunt, secretario.

Al defensor de la Religión, 'de la Constitución,
y dd Rey, el amante de la verdad y de la
Íleligi&it»

Muy Sr. mió , y mi apreciable conciudadano :
si en la crisis política que acaba de suceder feliz-
mente en nuestra España se hubiese alterado la
observancia de la religión de nuestros padres, na-
da tendr ía de estraño que hubiese sobre este pun-
to öscjlación de idea«, y que nos calentásemos li -
nos y otros la cabeza. Mas permaneciendo la mis-
itoa bajo el ntievo y sabio régimen constitucional,
y debiendo por lo mismo las respetables ministros
del A l tar c u m p l ir religiosamente las funciones de
su aito m in i s te r io combatiendo el vicio , y l imitán-
dome á asuntos de religión , seria muy éstrafio que
dirigiéndonos los dos de buena fé en busca del
bleu y la verdad no «as entendiésemos. Ahora pues
que «os hemos entendido quedará la cosa corriente.

Cuando pacífica y espontáneamente tomé con mis
débiles fuerzas la defensa del Lr. Xarrié antes que
hiibi-ese -salido ningún escrito público en bien ni
en mal  ̂ impulsado solamente por las calumnias
que a lgunos vomitaban contra él , y por las dela-
ciones hechas ante el Escmo» Sr. Geie político de
est*  provincia, en lo que no pensé alterai" por fi -
so la paz de los periódicos , solo había oído el
sermón con aquel la atención que me bastó para
imtmirme claramente de sus ideas, anal izar las de-
bi'daroeute , y penetrarme del espíritu del orador,
que predicando á un pueblo cul to , rel igioso , mo-
derado , leal, generoso, de buenas costumbres, y
de caridad cristiana y evangélica convertia su voz
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á alguhàs :ée aquellos que >SB jactan de s$f nüestfos
ilustradores (i). Aunque no tuve -entonces el gus-
to de ver .el panegírico , sin embargo veo que mi
anál isis fue muy exacto; pues V. como concilia-
dor que sin dud-a lo habrá visto á oido, no pu-
diendó destruir ninguna de mis proposicidnés, ni'
las de mi orador , lejos de reprehender las ideas
de uno y otro^ solo se queja del modo de espre-
sarías. Sin entrar en el pormenor de su pruden-
te y bri l lante escrito inserto en el diario Consti-
tucional del 2,9 del pasado, ni examinar proli ja-
mente ciertas proposiciones equivocadamente de-
ducidas, solo debo decir que el verdadero moáo
de perseguir el vicio, y animar á la v i r tud es pre-
cisamente el mismo de que usó nuestro orador.

Los que han leído -los libros de ios profetas, y
los sermones de los santos padres lejos de estrañar
el celo ardiente del Xr. Xarrié, admirarán tal vez
ai contrario que no hablase con mas generalidad,
y aun acrimonia. David en eî P-saltno ixin de-
cía : tod&s los hijos de los hombre-s están cor-
rornpido'Si se 'han hecho abominables ; no hay si-
quiera uno , 'que wa bueno. Isaías hablando ea
nombre de Dios con el pueblo de Israel: ahi de-'
cia , gente -pecadora, pueblo gravado de iniqui-
dades, hijos malvados, &c. y luego añadió lo
mismo que después dijo el Apóstol , á saber: si el
Señor no 'hubiese dejado alguna semilla buena,
seria Israel lo que la provincia de P'ent'ap'olis.
Kn los mismos términos s'è espìicaron los demás
profetas, los apóstoles, y sus sucesores los padres
de la Iglesia , y fcl que dude de esta verdad , y
quiera convencerse le bastará leer algunas homi-
lías de S. Juan Crisóstomo.

El hombre que gusta ilustrarse con los libros sa-
grados , y las obras de los santos padres , no ig-'
nora que eegun enseña S. Agust ín los ministros de
Dios reprehenden y deben reprehender á los fie-
les en general, como si todos fuesen maloe, y nin-
guno .fuese bueno. Y siendo esto tan antiguo como
la iglesia de Dios con razón decia el i lustr ís imo
Cano: no*  es permitido hablar contra los peca-
dos de muchos como si los cometieran todos. Vea
Vd. amigo ciudadano él espíritu del catolicismo
en su verdadero punto de vista , para podernos
ahora con mais facil idad entender losaos ó los tres
ya que todos pensamos del mismo modo. El Lr.
Xar-rié no faltó á su deber, y cumpl ió con la res-
ponsabilidad de su ministerio , cuando predican-
do la verdad con espii itu y íortale¿a como Vd.
quiere , afeó y reprehendió la conducta de aque-
llos, cuyas ril a sd teas son abominables, cuyos dis-
cursos son escandalosos, y cuyas acciones, pro-
yectos, páseos, locas estravagancias, correspon-
dencia l iber t ina están marcadas con el sel lo del
abandono, y de la corrupción. Sin embargo, á pe-
sar de ser esta una doctrina sabida de cuantos es-
tán medianamente instruidos , y de ser muy vul-
gar la dialéctica que enseña que la proposición,
indefinida en materia cont ingente equiva le á la
particular , con todo para hacer ver cuan recta e-
ra su intención , y para sosegar á un pueblo sen-

(i ) Cuando trata de ilustradores no habla,
rtí piensa hablar de los dignos diputados de
Cortes ; si solamente de aquel/os que suponién-
dose ilustradores de los demás y de la Nación
entera difunden máximas opuestas al espíritu
del evangelio y á la filosofía del cristianismo,
que adoptando la doctrina de sus falsos profe-
tas han sido llamados en todos tiempos filósofos
de nuevo cuño en los tratados de retórica ecle-
siástica , y en otros varios escritos de religión.
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cilio y limitado contrajo su proposición á los que
merecían ser censurados.

¿Puede esto entenderse en otra materia que no
sea de religión cuando dijo penetrado de su ar-
d iente y piadoso celo, que no saldría de su bo-
ca proposición semejante sino pudiese probarla,
si en nuestros infelices tiempos no se oyesen por
las plazas, por las calles, en las tertulias pro-
posiciones anii-catàlìcas, hereticales, muy age-
ñas del espíritu y creencia del cristianismo, pro-
posiciones de las cuales la buena moralidad es
preciso se resienta ? ¿ Es esto haber dicho que
no se oyen mas que heregias, es esto mezclarse^
en asuntos de gobierno político , es esto ajar á
todo y cualquiera ilustrador, es esto por fin tn-
iiiliar  á todo un pueblo , y llamarle ambicioso,
afecto al vii interés, impío, anti-calólico , he-
rege? Se deducirá una consecuencia tan general
de una proposición particular , y que el hombre
mas l imi tado puede en todos tiempos defenderla
tonto en moral , como en política á saber : 'si tan~
t f amos los rincones del alma de algunos halla-
remos tal vez que el muelle real de todas sus
operaciones es tina pasión exaltada, una ambi-
ción desmedida, el deseo de una libertad sin
freno , la conveniencia propia , el sórdido y vil
interés, una afectada ignorancia, ó la mas re~
finada malicia? ¿Cuando en varios periódicos po-
líticos se ha inculcado la diferencia entre Ja ve-r-
dadera libertad polít ica, y el libertinage, entre
la licencia , y la licenciosidad , deberán ofender
tanto estas voces en boca de un orador evangéli-
co que se deduzca tie aquí que se insulta al pue-
blo , 6 que por estas y otras le haya dado á yd.
un terrible sentimiento no solo el sermón, si que
también mi comunicado ?

Puedo asegurar á Vd. con toda mi sencillez y
franqueza que tanto el L.r. Xarrié como yo esta-
mos muy distantes de querer comprehender á to-
dos en el número de los libertinos y licenciosos ;
creo que en todos tiempos la sociedad mas 'religio-
sa , y el esiado mas católico los ha tenido eii ma-
yor ó menor número : este es el que se -propuso
combatir, y nuda mas. El orador conoce muy bien
que en genera! e;uá arraigada la fé, y solidada la
creencia del catolicismo , y en prueba de esto di-
r ig iéndose á los ministros del A l ta r, Jes dice: no
espido que .resusciteis muertos, enderecéis co-
jos, dei ¿¡vista á I os ciegos, paseis prodigiosa-
¡neníc por las aguas, como hacia el taumaturgo
de Polonia, no ; estos prodigios , os diré con el
padre S. Gregorio , no son necesarios en nues-
tros tiempos. Si exorta á los mismos ministros,
que mientras circule una sola gota de sanare e/2
sus venas han de defender Ja religión de nuestros
padres, no es esto sembrar l-a disencion , ni la
discordia, no es escitar partidos admirablemen-
te reconciliados, ni dar la señal de que son ma-
los tod-js los que tratan de ilustrar, sino mos-
trarse obsequioso á la verdadera religión que la
Nación def iende con leyes sabia:?, y justas ; y esto
es p rec i samente lo que también manda Jesucristo.

Mas prosigamos amigo con la misma calma y
franqueza que hasta aquí: .¿cree Vd. que la Consti-
tuc ión no tenga sus enemigos como los han tenido
las m.MS s n b i üs insti tuciones? ¿ Cree Vd. que la re-
ligión no los tenga ? Si todos pensasen como los
t res, v e r d a d e r a m e n te ni la pat r ia, ni la religión,
ni Ja const i tuc ión, ni el rey .tendrían que te.:ner,;
unos mismos sentimientos de fraternidad y unión,
ñus conduc i r ían á nuestra fel icidad ; y eu el inte-
rés general de ¡a sociedad ha l lar ía cada uno el bien
part icu lar. JAJas por desgracia aun cuando sean po-
cos , hay hombres que por ignorancia ò malicia
descuidan sus deberes ya con respeto á la sociedad
en genera l, ya con respeto á la religión. Entram-
bos vicios en todos tiempos se deben corregir; to-

dos coaspiraron á la ruina del Estado , todos d**.
truyen mas ó menos l en tamen te- la organizad««,
todos reclaman pava su est:rp;-;c-ion la h i penóte
voz de los ministros ya rel ig iosos, ya poKtkos,

Es menester convenir t a m b i é n, q u e, si poi- MÌ.
efecto de Ja ignorancia en que el pueblo lia esía*
do sumergido, la rel igión por abuso ó esccso de-
genera muchas veces en actos de Superstición, tí«
lo .que es muy o se vaya dò iodos niwd-o.̂
i lustrando 3 no menos que en la pa r te pol í t ica 5 .ei
cierto también que queriendo ev i tar un esire-mo «$
may fácil caer en la impiedad , siempre y -cuan-
do el que trata de i l us t rar no posea un ana;üs:iüs
perfecto de la religión en su verdadero origen. ̂
au e Vd. y yo miramos la cosa con ca lma, traja*
qu i l i dad ,y franqueza, no nos admiraremos <g-n®
el Lr. Xarrié declamase con energía contra la .we-
piedad, y .cantra algunos ilustradores (que ea c>v
te caso no seria .contra Vd, ni contra mí), l®$
cuales muchas veces la -fomentan mas con Jos .nais-
mos medios con que se proponen destruirla..

Aunque he evitado cuidadosamente Ias me.-tafo-
ras , y las espresiones pomposas y ahuecadas -e¡$
las que tal vez habré incurrido por í nad verteilt»
en mi pr imer escrito , no he podido á i-mitaoio,®
de los ultramontanos escribir sin citas, mas que ;S2
atribuya á una especie de pedantismw -el usar âg
ellas. Las cosas todas en el mundo tienen sus «s*
tremos., y en estos se incurre con la mayor áaei-
lidad« Tan malo es citar demasiado, como -KO,ci*.
tar cuando es menester , y tal obra puede haber
ea que el no citar sea ea su demerito. Casi todo^
los grandes hombres han sido grandes eitadoreŝ
y los que no , ha sido ciertamente pof falta
lectura, como le sucedió á Cartesio. Los heehofy
y las opiniones no se pueden confirmar sino .eo®
citas,; y el no usar de ellas en estos casos es que-
rer no dar á su escrito la autoridad que debe is*-
lier para ser creído , d paraque persuada. Contes*
te solo fin he usado de ellas sacrif icando -la >
tacion del buen gusto á la convicción , y los po.HSk»
posos raciocinios á la severa autoridad,

Ya que nuestras ideas, amado coneiudadam,
solo han variado algún tanto en el modo de
presarlas , y que convenimos los dos en obsequie
déla verdad :que los sent imientos del Lr. Xa-rrié
han sido .rectos, y nacidos de sus raras cualida-
des,, y vir tudes religiosas conforme no se .oculta«*
á V. es inút il molestar mas su a tenc ión, y ,qu£
yo me distraiga de las taren« de mi facultativa
profesión que me ocupan incesantemente en íbieoa
de la humanidad. Yo espero que el Lr. Xante
se merecerá la estimación de V. y que se le .hon*
rara con la confianza pública, pues la religión .tie-
ne en el un acerrimo defensor, y la Constitució©
un respetable ministro para sostenerla con tesoŝ
enseñarla por principios , y defenderla con vaiojv»
La mayor recompensa de este débil servicio es ¡1»
grata satisfacción de haber abogado á su ía-vor.»
Espero no haber incomodado tampoco á V. .espe»
niendo amistosamente «ni modo de pensar y el dell
Lr.« Xarrié ; quedando ahora y en Jo sucesivo -s®
atento y obsequioso servidor q. s. m. b.^zEl awm*-
te de la verdad y de la religión.

Embarcaciones entradas al puerto ci dia de aver*
De Gibraltar en 8 dias ei patron Domingo * W*

sa, catalan , laud S. Vicente Ferrer ; cotí cuero.«
y algodón á varios.rrDe Trinidad en la isla de Cu-
ba y Malaga, en 70 dias capitán Pablo Compta,
catalan , goleta la Virgen , con azacán, café., tomf
y .tabacos de su cuenta.

T E A ï R O.
Hoy se egecnfará la comedia en 3 actos el Leña-

dor Escocés, ó sea, el Príncipe por fuer zu
güira el bolero y saínete. Alas/,
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